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EDITORIAL: La nueva generación  
de reformas. Gestión estratégica  
de casos en Fiscalías e innovación 
para la transformación
Ana Dulce Aguilar, Directora Ejecutiva del CEJA

Las reformas penales en América Latina 
están en una encrucijada crítica. El éxito lo-
grado a través de la implantación de mo-
delos acusatorios y orales a lo largo de la re-
gión se ha diluido gradualmente frente a 
las demandas de acceso real a la justicia; a 
la desconfianza ciudadana en los actores ju-
diciales; a la extrema politización de la jus-
ticia penal mediante la apropiación electo-
ral de narrativas y nombramientos de posi-
ciones clave; y a la evolución de la criminali-
dad hacia formas más complejas y sofistica-
das de operación. 

La revista Sistemas Judiciales refuerza su 
propósito de ser un espacio de pensamien-
to crítico y técnico dedicado a acompañar 
los procesos de reforma en la región, con el 
objetivo de transformar las estructuras for-
males en sistemas de justicia que operen 
con eficacia y con un enfoque centrado en 
las personas. En este número, dicho propósi-
to cobra una relevancia renovada al abordar 
la ‹gestión› no como un accesorio adminis-
trativo, sino como la columna vertebral que 
define el éxito o el fracaso de la persecución 

penal. Los objetivos de nuestra publicación 
— promover el intercambio de experien-
cias, visibilizar buenas prácticas y fomentar 
la profesionalización de las instituciones — 
encuentran en el análisis de los modelos de 
gestión de Chile, Santa Fe, Guatemala, Pa-
namá y México un testimonio vivo de que la 
reforma procesal penal ha entrado en una 
etapa de madurez. 

En línea con el número anterior sobre ges-
tión judicial, este número propone desentra-
ñar cómo las fiscalías deben reorganizar su 
inteligencia, su capital humano y su tecnolo-
gía para transitar, definitivamente, de la iner-
cia del expediente a la respuesta estratégica 
frente a los complejos fenómenos crimina-
les que desafían a nuestras sociedades.

Tal como lo señalan los artículos que com-
ponen esta edición, la mera modificación 
normativa de códigos penales y procesales 
no ha garantizado - ni lo hará - una justicia 
más eficiente y eficaz. La “inercia inquisitiva” 
que prevalece en las instituciones de perse-
cución penal ha impedido a las fiscalías tras-
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cender la burocratización que ocasiona la ló-
gica del expediente y la visión de la investi-
gación penal caso a caso. A través de expe-
riencias en la provincia de Santa Fe, Argen-
tina, Guatemala, Panamá, México y Chile, 
podemos ser testigos/as de cómo está evo-
lucionando la persecución penal para en-
frentar la criminalidad violenta, organizada 
y transnacional. 

El diagnóstico comparado es unánime: los 
modelos de gestión centrados en el avance 
individual de cada denuncia es insuficien-
te para abordar los fenómenos criminales 
complejos. En Chile, por ejemplo, tras más 
de veinticinco años de experiencia, se puede 
observar el tránsito de una gestión reactiva 
hacia una proactiva y con enfoque de ma-
crocriminalidad. Iniciativas como el Sistema 
de Análisis Criminal y Focos investigativos 
(SACFI) demuestran que la clave no es pro-
cesar más casos, sino identificar patrones, 
estructuras y territorios delictivos que la ló-
gica del caso a caso no permite observar. El 
éxito de esta práctica está en agrupar casos 
a través del análisis criminal, en lugar de tra-
mitar delitos como hechos aislados. 

En la misma lógica, en Santa Fe, la violen-
cia vinculada a mercados criminales, espe-
cialmente el narcotráfico, ha obligado a rom-
per con las lógicas inerciales y a adoptar po-
líticas de persecución penal estratégica que 
permiten al Ministerio Público priorizar ob-
jetivos y utilizar grupos de trabajo flexible, en 
lugar de estructuras burocráticas rígidas. El 
uso de tecnología, además, permite medir la 
demanda real y depurar aquellos expedien-
tes que colapsan al sistema sin tener alguna 
posibilidad de éxito. 

A pesar de los avances normativos, en algu-
nos países persisten estructuras atávicas que 
obstaculizan la implementación de estrate-
gias innovadoras en la persecución penal. En 
México, la reforma constitucional de 2008 y 
la posterior creación de las fiscalías autóno-
mas con la reforma constitucional de 2014, 
no han generaron cambios sustantivos en 
el funcionamiento de la procuración de jus-
ticia. La fragmentación institucional persiste 
y la centralidad del expediente bajo la cate-
goría de “carpeta de investigación” sigue limi-
tando la eficacia del modelo acusatorio y oral. 
En el primer caso, la fragmentación funcional 
a menudo resulta en pérdida de información 
valiosa para la etapa de litigación. De ahí que 
se han propuesto estrategias de segmenta-
ción temprana para identificar desde los pri-
meros momentos qué casos pueden resol-
verse vía salidas alternas y cuáles requieren 
una investigación más profunda. La teoría del 
cambo de este modelo estriba en que la re-
solución rápida, idónea y oportuna favorece 
una mayor efectividad para casos de mayor 
relevancia, es menos costoso para el sistema 
y evita que la maquinaria judicial se atasque 
procesando casos de bajo impacto social. 

Panamá, por su parte, ofrece una perspecti-
va similar. Su reciente tránsito de un mode-
lo mixto a uno acusatorio ha representado 
una revolución en la forma de pensar el pro-
ceso penal. De ahí que el modelo de gestión 
en la Fiscalía haya sufrido múltiples ajustes 
para dejar de ser un “espejo” del del órgano 
judicial. Para romper con este modelo, han 
implantado el enfoque de especialización 
por delito y la sección de atención prima-
ria como filtro crítico de la carga de trabajo. 
Si bien el papel proactivo en la persecución 
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penal sigue enfrentando barreras, el proceso 
de adaptación constante que vive el Minis-
terio Público desde 2011 demuestra apertura 
para la transformación. 

Las mejores prácticas, como la de Santa Fe, 
resaltan la importancia de contar con una ar-
quitectura institucional que garantice la in-
dependencia funcional y presupuestal del 
Ministerio Público. Sin embargo, tal como lo 
demuestra el caso de México, la autonomía 
de suyo no asegura la transformación hacia 
una verdadera persecución penal estratégi-
ca capaz de actuar eficazmente contra el cri-
men organizado. 

En este orden de ideas, el análisis histórico de 
los modelos de gestión fiscal de Guatemala 
(2010-2025) revela que el diseño organizacio-
nal impacta directamente los indicadores de 
desempeño. Un estudio comparado del mo-
delo de Unidades Funcionales (GUF) - que 
divide el trabajo por etapas procesales - y el 
de Gestión Integral de Casos (GIC) - donde 
un mismo equipo lleva el caso de principio a 
fin - demostró que las GUF ofrecieron mejor 
desempeño en términos de acusaciones y 
sentencias obtenidas. A pesar de las teorías 
y la evidencia sobre los beneficios de la inte-
gralidad, el caso guatemalteco sugiere que 
en contextos de alta carga de trabajo, la es-
pecialización funcional puede ser más efi-
ciente y que una cadena de montaje jurídico 
bien gestionada puede producir una mayor 
eficacia en la persecución penal.

Estas reflexiones se unen a una más actual. 
Qué hacer de la persecución penal cuan-
do el enfoque reactivo, a su vez, no permite 
priorizar la generación de información de ca-
lidad por parte de las instituciones de pro-

curación de justicia. Hablar de persecución 
penal estratégica es hablar de toma de de-
cisiones basadas en evidencia. Sin datos, las 
políticas de persecución penal están des-
tinadas a fracasar. Por ello, los modelos de 
gestión contemporáneos han incluido el 
análisis de criminal como una herramienta 
de producción de conocimiento sistemático 
y político-criminal, como lo demuestran los 
casos de Chile y de la provincia de Santa Fe. 

El uso de herramientas tecnológicas como 
la inteligencia artificial y el cruce de eviden-
cia antes fragmentada por la lógica del ca-
so-a-caso, hoy permite vincular hechos apa-
rentemente inconexos en patrones que se 
traducen en investigaciones efectivas con-
tra estructuras criminales. En Chile, los equi-
pos ECOH han demostrado un impacto po-
sitivo en la lucha contra el crimen organiza-
do, iniciativa que llevó a la reciente creación 
de la Fiscalía Supraterritorial. 

En conclusión, si de una nueva generación 
reformista se puede hablar, ésta no está en 
la inflación de penas o en el cambio de re-
glas procesales, sino en la transformación 
organizacional de las fiscalías para elevar la 
eficacia de sus acciones. Los nuevos mode-
los de gestión deben superar la fragmenta-
ción de las investigaciones; establecer polí-
ticas de tratamiento diferenciado de casos 
para optimizar los recursos disponibles - hu-
manos, financieros y materiales; fomentar 
una organización del trabajo interdisciplinar 
y flexible, orientado a resultados; e incorpo-
rar un enfoque de aprovechamiento de la in-
formación para la toma de decisiones basa-
das en evidencia y, por lo tanto, verdadera-
mente estratégicas.
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El camino trazado por las experiencias que 
este número recopila demuestra que a pesar 
de que la evolución de la reforma penal es 
compleja y de que enfrenta resistencias cul-
turales, es posible construir Ministerios Pú-
blicos capaces de ofrecer respuestas de ca-
lidad a quienes buscan justicia. La compleji-
dad de los desafíos expuestos - violencia ex-
trema, tensiones estructurales o la necesi-
dad de inteligencia criminal - confirma que 
la reforma penal como categoría de análisis 
es un proceso de adaptación permanente. 

En este escenario la alianza histórica y estra-
tégica entre el Instituto de Estudios Compa-
rados en Ciencias Penales y Sociales (INECIP) 
y el Centro de Estudios de Justicia de las 
Américas (CEJA) es un pilar fundamental 
para sostener la idea de sistemas penales 
democráticos en el continente americano. 

Esta colaboración no solo nos permite docu-
mentar y difundir las transformaciones aquí 
analizadas, sino también actuar como puen-
te entre teoría y práctica. INECIP y CEJA reafir-
man su compromiso por seguir acompañan-
do a los Ministerios Públicos de la región en 
esta nueva generación de reformas. Nuestro 
objetivo es claro: transitar de la retórica puni-
tiva legalista a una justicia que dé resultados. 
La gestión estratégica de las instituciones de 
justicia con un enfoque de política pública 
debe ser la norma y no la excepción. Solo a 
través de esta mirada comparada de iniciati-
vas que se arriesgan para transformar podre-
mos construir sistemas judiciales que dejen 
de tramitar para empezar a resolver. 

Les invitamos a pensar la justicia desde la ac-
ción, la innovación y la cooperación regional. 
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